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¿Sequía? ¿Qué sequía?
La ruedaLas razones para evitar el minitrasvase

Es una lástima que el Govern
vuelva a sustituir la sostenibilidad
y la ‘nueva cultura del agua’ por
la vieja cultura del hormigón
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El riesgo de desabastecimiento antes del 2009 es menor que el riesgo de ruptura social en Catalunya
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Inmigración,
escuela
y xenofobia

Nuestro país está
mostrando tolerancia
en la integración
cultural y económica

U
n visitante que llegara
hoy a Catalunya y la reco-
rriera visitando primero
el Montseny, luego se di-
rigiera al Cadí, desde allí

bajara por el Segre y volviera a Bar-
celona cruzando la Segarra, al ser in-
formado al final de su recorrido de
que el principal problema de los ca-
talanes es hoy la sequía, preguntaría
intrigado: «¿Qué sequía? He visto los
ríos con buen caudal, las fuentes
brotando, las plantas floreciendo,
los campos verdes... ¿Dónde está la
sequía?». En Catalunya no hay se-
quía. Si los embalses no se han llena-
do lo suficiente para el consumo hu-
mano futuro no es ya por la sequía:
es un problema de gestión.

Es decir: el problema es el riesgo
de cortes de agua en la región me-
tropolitana en una fecha anterior al
mes de mayo del 2009. No hable-
mos, pues, más de una sequía que es
inexistente. Hablemos de un ries-
go... ¿realmente grave? La gestión
del riesgo no se puede hacer desde
la búsqueda de la certeza absoluta
de que algo no va a suceder. Eso es
imposible, y sin embargo es lo que
están haciendo los gobiernos ca-
talán y español con la hipótesis de
que no va a llover más. Y para mini-
mizar un riesgo físico (la falta de
agua) están generando un peligro
mucho mayor: la fractura de la so-
ciedad catalana en dos: los pro y los
antitrasvase del Ebro.

LA GESTIÓN sostenible del
agua requiere evaluar los riesgos te-
niendo en cuenta tanto la garantía
del recurso como la sostenibilidad
ambiental y los aspectos socioeconó-
micos. El problema del abasteci-
miento urbano de Barcelona se ve,
por parte de los gobiernos central y

autonómico, úni-
camente desde el
primer punto de
vista, y en cambio
está generando un
riesgo muy grande
de bancarrota eco-
nómica y de desa-
fección social ha-
cia la política que
no se percibe.

Pero, realmen-
te, ¿el riesgo de de-
sabastecimiento es
tan grande?

E n e s t o s m o -
mentos han entra-
do ya en los embal-
ses de las cuencas
internas de Cata-
lunya más de 60
hectómetros cúbi-
cos de agua, una
cantidad superior
a los hectómetros
cúbicos que el fu-
turo microtrasvase
de l Ebro puede
proporcionar an-
tes de mayo del
2009. Por lo tanto,
el decreto ley que
lo permite debería
ser suspendido ya,
y la obra, anulada.
Por otra parte, las
previsiones meteo-
rológicas a medio
plazo señalan que
el año 2008 será
húmedo, con pre-
cipitaciones superiores a la media.
Por lo tanto, la suposición de que no
va a llover más hasta mayo del 2009
tiene una probabilidad muy baja de
convertirse en realidad, y debería-
mos aceptar como hipótesis que lle-
gará agua a los embalses antes de
mayo del 2009, y no solamente que
no lloverá nada.

CADA VEZ HAY menos
riesgo de desabastecimiento antes
de la fecha fatídica, mientras que ca-

da vez el riesgo de confrontación so-
cial es mayor si se insiste en un mi-
crotrasvase costoso e innecesario.
¿Cuál de los dos riesgos es el peor?
Un partido que gobernó en Catalun-
ya durante casi un cuarto de siglo
perdió el poder por minimizar el
riesgo social.

Además, económicamente este
trasvase es una ruina, y muy inefi-
ciente. Haciendo una inversión de
90 millones de euros (la mitad de lo
que se ha presupuestado que costará

la tubería) sería posible construir
un tratamiento terciario en la de-
puradora del Besòs y todas las con-
ducciones necesarias para estable-
cer en el llano de Barcelona y en la
cubeta de la Llagosta un sistema de
reutilización de las aguas que po-
dría proveer a la zona con más
agua que la que les va a proporcio-
nar el trasvase que la transportará
de forma puntual.

ESTA SERÍA una infraes-
tructura permanente que podría
trabajar siempre. Y aún se dispon-
dría de otros 90 millones de euros
para acometer otras obras necesa-
rias. Además, con esta opción, se
invertiría en tecnologías de última
generación, no solo en una tubería
que no aporta nada a la innova-
ción, una palabra muy en boga en
los programas políticos y a la que
se apuntan los países que miran al
siglo XXI. Ofrézcase a las empresas
a las que se han prometido los mi-
llones del microtrasvase el cambio
de cromos, innovación en lugar de
tuberías en el ciclo del agua, y to-
dos ganaremos.

Es una lástima que la adminis-
tración del agua en Catalunya, una
comunidad que lo había hecho
medianamente bien hasta el pre-
sente y que parecía que realmente
se creía lo de la sostenibilidad am-
biental y la nueva cultura del agua,
ahora se vea cuestionada por la vie-
ja cultura del hormigón, en la que
los problemas se tratan de solucio-
nar mediante tuberías, sin consen-
so social y sin racionalidad econó-
mica, justo al revés de lo que exige
la directiva marco del agua.

Pero todavía podemos recuperar
el tiempo perdido: anúlese este
maldito microtrasvase, recupérese
el consenso social en la mesa na-
cional de la sequía y demuéstrese
que es posible poner en marcha un
modelo diferente de gestión del
agua en Catalunya. H
Catedrático de Ecología de la Universitat

de Barcelona.

U
na demanda de mayor
dureza con la inmigra-
ción explica parte de la
reciente victoria electo-
ral de la derecha italia-

na. Y los brotes de racismo y la pre-
sión de la policía sobre algunos ex-
tranjeros indican que Italia se des-
liza por una peligrosa pendiente
en sus relaciones con los recién lle-
gados.

Aquí el Síndic de Greuges acaba
de denunciar la existencia de una
concentración escolar inmigrante,
excesiva a todas luces, en ciertas es-
cuelas públicas. Y ha alertado de
los riesgos que puede acabar gene-
rando para nuestra convivencia.

He defendido públicamente la
necesidad de cuidar con mimo a
los menores inmigrantes, disper-
sándolos en distintas escuelas, pa-
ra incentivar un proceso de inte-
gración que la guetización residen-
cial hace difícil. Pero soy conscien-
te de que no es fácil una solución
que integre la libertad de decisión
individual de los padres con la ne-
cesidad colectiva de una adecuada

incorporación de la inmigración. Y
también me consta la voluntad
del conseller Ernest Maragall de
abordar un problema que, además,
recae mayoritariamente sobre las
espaldas de la red pública.

No obstante las tensiones poten-
ciales que plantea nuestro modelo
de convivencia con la inmigración,
es necesario destacar la solidez mo-
ral de una sociedad que ha vivido,
con gran naturalidad y respeto ha-
cia los recién llegados, un verdade-
ro choque poblacional.

Hace unos días me lamentaba
del espectáculo ofrecido por todos
en el tema del agua. Hoy hay que
reconocer, con la misma rotundi-
dad, que nuestro país está mos-
trando una destacable tolerancia
en la integración cultural y econó-
mica de la inmigración. Tolerancia
que se contrapone a las endureci-
das posiciones que soplan desde
Europa, y de las que Italia no es
más que una punta de lanza.

Pensando en el largo plazo que
nos conviene, en los intereses co-
lectivos de Catalunya, es aconseja-
ble profundizar en nuestra pecu-
liar vía de pacto con la inmigra-
ción. La xenofobia, además de un
crimen moral horrendo, hipoteca
el crecimiento social y económico
y, por ende, es también una supina
estupidez. H


